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A continuación, se presenta una adaptación de temas para 
las parroquias de Madrid, basado en los catecismos de la 
Conferencia Episcopal Española, Testigos del Señor, en el 
material preparado por la Acción Católica General, y el 
material de la delegación de catequesis de la Diócesis de 
Madrid. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
23 de mayo de 2021, solemnidad de Pentecostés y día de la Acción Católica  
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Primer año: 
1. El Señor es mi luz y mi salvación      
2. Enséñame, Señor, tu camino       
3. El Espíritu Santo da vida a la Iglesia     
 
Segundo año: 
4. Dios nos ama a pesar del pecado      
5. Este es el día que hizo el Señor       
6. Sois pueblo de Dios         
 
Tercer año: 
7. Bautizados en el nombre de Cristo      
8. Fortalecidos por el don del Espíritu Santo    
9. Fuente y culmen de la vida cristiana      
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Desde la Acción Católica General de Madrid queremos 
facilitar a todas las parroquias que lo requieran el 
desarrollo de la actividad pastoral ofreciendo a los laicos 
un proyecto de formación y de vida cristiana que no 
termine en un sacramento, o en un camino de sacerdotes 
de la parroquia, o en una falta de ideas... sino que sea 
duradero, “para toda la vida”.  Este proyecto, que tiene 
por “fuente y culmen” la vida sacramental, se desenvuelve 
bien en la comunión de los pastores y los laicos, entre 
estos y el obispo diocesano, entre los miembros de los 
distintos grupos de la comunidad parroquial, y entre las 
distintas parroquias, en la que la Acción Católica quiere 
ser elemento de unidad entre todos los que la forman, 
animando siempre a ser comunidad de fe y de caridad, 
enviada a evangelizar con alegría, a ofrecer a todos la 
buena noticia del Evangelio de Jesucristo desde la misma 
realidad diocesana.   
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Recogiendo las palabras del proyecto de la ACG, “en la 
exhortación apostólica Christifideles laici número 31, San 
Juan Pablo II cita explícitamente a la Acción Católica 
como una asociación en la cual “los laicos se asocian 
libremente de modo orgánico y estable, bajo el impulso del 
Espíritu Santo, en comunión con el obispo y con los 
sacerdotes, para poder servir, con fidelidad y 
laboriosidad, según el modo que es propio a su vocación y 
con un método particular, al incremento de toda la 
comunidad cristiana, a los proyectos pastorales y a la 
animación evangélica de todos los ámbitos de la vida”.  Y 
los obispos españoles han reflejado la misión concreta de 
la Acción Católica en el documento “Los cristianos laicos, 
Iglesia en el mundo”: “Dentro de este contexto la 
«Christifideles laici» sólo cita de forma explícita la 
«Acción Católica». Esta particular referencia concreta no 
debe extrañar, ya que la Acción Católica, de acuerdo con 
la doctrina de las cuatro notas, no es una asociación más, 
sino que en sus diversas realizaciones – aunque pueda ser 
sin estas siglas concretas– tiene la vocación de manifestar 
la forma habitual apostólica de los «laicos de la diócesis», 
como organismo que articula a los laicos de forma estable 
y asociada en el dinamismo de la pastoral diocesana.  
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Con razón San Pablo VI inicialmente y últimamente y con 
frecuencia San Juan Pablo II han calificado la AC como 
«una singular forma de ministerialidad eclesial»”. (CLIM 
95)”  

 
Desde la Acción Católica General de Madrid queremos 
proponer para trabajar, en todas las edades y parroquias, 
la creación de grupos de vida. Un grupo de vida, creado a 
partir de la fuerza de los sacramentos, se reúne para 
orar, para crecer en la fe revelada y para ir, con la ayuda 
de la gracia, cambiando la propia vida, a la luz del Espíritu. 
Estos grupos de vida, que trabajarán al servicio de la 
comunidad parroquial, van creciendo en la fe y 
compartiendo su experiencia desde la parroquia, la 
diócesis, y a todo el que conviva con ellos. Generalmente, 
con un temario de formación, se emplea el método 
conocido tradicionalmente en la Iglesia como “revisión de 
vida” (ver-juzgar-actuar). Este método permite 
profundizar en la propia vida a la luz de la Palabra de Dios 
y del Magisterio de la Iglesia, y dejar que estas muevan a 
la conversión al que con él se ejercita.  Así, no sólo lo 
emplea la asociación, sino que lo enseña a aquellos grupos 
de laicos de parroquias que anden buscando una formación 
y metodología sistemática y constante, que no tenga que 
variar a cada año o con el paso de las modas o de los 
pastores.  
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¿Cómo se moldea el proyecto…  
 ... para aquellos adolescentes que están en 
edad de catequesis de confirmación?  
 
Como en la catequesis de infancia, es un proyecto 
complementario al plan diocesano de catequesis, con un 
tema al trimestre de los temarios de la Acción Católica 
según la revisión de vida, que complementa el plan 
diocesano e introduce en el método de revisión de vida, y 
una actividad trimestral (excursión de un día en el 
primer trimestre, convivencia de fin de semana en el 
segundo, campamento a fin de curso). Igualmente, la 
asociación prepararía a los catequistas para que, cuando 
fuera oportuno trabajar estos temas, ellos mismos puedan 
hacerlo.  Esto es, no sólo favorable para el proceso de 
formación del niño, pues introduce temas sobre cómo ser 
cristiano con su edad en medio del mundo, sino que supone 
una preparación para que, acabado el proceso y 
confirmados los adolescentes, quieran seguir con temarios 
de revisión de vida, como grupo que ya no necesita de un 
catequista, sino sólo de un acompañante que les ayude a 
fortalecer el método y a ser ordenados, que les ofrezca, 
con los sacerdotes de la parroquia, la formación en la fe, y 
les anime a ser discípulos misioneros, con su edad y sus 
capacidades. 
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En el ámbito de la parroquia 
Como puede verse, este proyecto se desarrolla siempre en 
el ámbito de la vida de la parroquia. Un miembro de Acción 
Católica es siempre miembro de una comunidad parroquial, 
en la que vive y se entrega. Allí conoce a sus pastores y 
colabora con ellos, ofreciéndoles la sabiduría y 
experiencia de quien vive la fe en medio del mundo, allí se 
encuentra entre hermanos, sea cual sea su vocación, 
carisma o grupo.   

Acompañados para experimentar el cuidado 
de Cristo 

Lanzarse a la aventura de la Acción Católica es también 
hacer experiencia de cómo, por medio de esta, el Señor 
nos cuida. Por eso, quien se inicia en la Acción Católica 
recibe el acompañamiento de un miembro de la asociación 
que está siendo a la vez acompañado por otros, 
responsable de animar, enseñar, cuidar, corregir... en todo 
lo necesario.   
Igualmente, un responsable del grupo será convocado con 
otros miembros de la asociación para compartir la 
experiencia y ver sus necesidades y las de todo su grupo 
con respecto a la parroquia y a la Acción Católica.  Por 
último, el obispo diocesano provee un consiliario 
diocesano, un sacerdote que vela, en su nombre, por todos 
los que se acercan a la asociación y a sus grupos de vida 
para cualquier circunstancia.  
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En estrecha colaboración con los pastores 
Los sacerdotes que deciden formar en sus parroquias 
grupos de Acción Católica son invitados a reuniones en las 
que compartir y aprender con otros sacerdotes en la 
misma situación, para que puedan comprender que ellos 
son los primeros responsables del crecimiento de los 
laicos. Se les ofrecen materiales y cualquier tipo de ayuda 
que puedan necesitar, pues el párroco es el consiliario y 
acompañante propio de un grupo en la parroquia, al que 
ofrece un retiro de oración mensual y una formación 
teológica organizadamente.  
“La Acción Católica ofrece a la Iglesia diocesana un 
laicado maduro que sirva con disponibilidad a los 
proyectos pastorales de cada lugar como un modo de 
realizar su vocación... ofrece un proceso de crecimiento 
en la fe, un itinerario catequístico permanente orientado a 
la misión, adecuado a cada realidad, apoyados en la 
Palabra de Dios, para animar una feliz amistad con Jesús, 
y la experiencia del amor fraterno” (Papa Francisco) 
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1. EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN 
 

 
 

 
Jesús es la verdadera luz. No hay sombra, por muy densa 
que sea, que pueda oscurecer la luz de Cristo. Este es el 
anuncio central del mensaje cristiano, el que se proclama 
siempre, pero, muy especialmente, en la primera parte de 
la Vigilia Pascual. Puede ser una imagen preciosa para 
empezar la del fuego de la Vigilia Pascual: es la luz con la 
que comienza la creación, con la que todo comienza a ser y 
a tener sentido, es la luz con la que descubrimos que no 
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estamos solos, y ¡es la luz de Cristo! Pero sin esa luz… 
todo es oscuridad, incluso aunque creamos ver. Pensemos 
en la importancia de la luz para nuestras vidas, y nos 
daremos cuenta de qué importante es para nosotros Dios 
y por qué motivo le llamamos “luz”. 
Leemos el tema 1 del Catecismo, páginas de la 16 a la 19. 
 

 
¿Te has encontrado en la vida alguna experiencia de 
atravesar el camino en tinieblas? 
¿Cuáles son nuestras propias tinieblas? 
¿Cuáles son los criterios que nos guían en la vida? ¿cómo lo 
hacen? 
¿Qué o quienes en nuestra vida son luz en el camino a 
seguir? 
¿Es realmente Jesús una luz para mí? ¿Puedo poner algún 
ejemplo cercano y concreto de ello? 
 

 
Vamos a repartirnos en el grupo todos estos textos y los 
vamos a leer despacio, para intentar entender todos: 
¿alguno dice algo que creo que tenga que ver con mi vida? 
¿Qué tipo de luces proponen y a quién? Jn 1,4; Hch 1,8; Is 
9,1; Jn 1,9; Ef 5, 8-9. 
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¿Qué podemos hacer? 
Compromiso personal 
Señor, ¿qué compromiso concreto voy a tomar para ayudar 
a alguna persona que lo está pasando mal, que vive con 
algún tipo de oscuridad en su vida? 
Seguro que, a lo largo de este tema, he sido consciente de 
algún aspecto de mi vida en el que no he contado con 
Jesús, en el que no he puesto luz: puedo buscar quien me 
ayude a poner esa luz, a entender cómo me ilumina Jesús y 
su palabra. 
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     2. ENSÉÑAME, SEÑOR, TU CAMINO 
 

 
 

 
En este tema se nos muestran los elementos que nunca 
deberían faltar en el día a día de un cristiano. Jesús no 
nos deja solos, no nos pone un objetivo y desaparece de 
nuestra vida, sino que está a nuestro lado ofreciéndonos 
los elementos necesarios para seguirle, para ganarse 
nuestra confianza. Por eso, debemos aprender que el 
hecho de que Jesús nos diga qué hacer o qué no, lejos de 
ser una dificultad para seguirle y quererle, es una 
tranquilidad: por ahí vas bien, por ahí no. Jesús lo hace así 
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porque ya ha recorrido ese camino para nosotros. Ahí 
aparecen la Iglesia y sus enseñanzas, puestas por Jesús e 
invitándonos a creer, a confiar cada día más en Él. 
Leemos el tema 2 del Catecismo, páginas de la 20 a la 23. 
 

 
¿Tenemos a Jesús presente en nuestro día a día? ¿En qué 
momentos? 
¿Queremos parecernos a Jesús? ¿Por qué? 
¿Qué aporta ser cristiano? ¿Ser cristianos nos hace 
felices? ¿Por qué? ¿Hay momentos en que me guste ser 
cristiano y momentos en los que me guste menos? 
 

Vamos a elegir un texto cada uno del grupo, y a compartir 
así todas las cosas que Jesús hacía en su día a día: ¿Qué 
tienen en común? ¿En qué nos ayudan? 
Mc 1, 29-39; Jn 4, 36-38; Mt 13, 44; Mt 18, 10-14; Jn 2, 
1-12; Lc 15, 11-32; Mt 19, 13-15; Mt 9, 9-13; Lc 10, 21-24; 
Lc 7, 36-38, 44-50; Jn 17, 24; Mt 6, 7-9 
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¿Qué podemos hacer? 
Compromiso personal 
Señor, ¿qué compromiso voy a tomar para que mi día a día 
sea como nos dice Jesús? ¿Cómo voy a trasmitir la alegría 
que Dios me da? Desde que me levanto, hasta que me 
acuesto. Voy a elegir un momento del día bueno para 
recordar a Jesús y hacer como Él, en el que hasta ahora 
no me acuerdo de cómo hacía Jesús. 
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3.  EL ESPÍRITU SANTO DA VIDA A LA IGLESIA 
 

 
 

 
La Iglesia es la gran familia de los que creen en Jesús y lo 
siguen. Unida por los mismos sacramentos, tiene como 
pastores a los sucesores de los Apóstoles. Es el nuevo 
Pueblo de Dios porque, guiado por el Espíritu Santo, 
camina hacia Dios Padre como Jesucristo, el Señor. En el 
Credo decimos que el Espíritu Santo es “Señor y dador de 
vida”, vamos a preguntarnos en este tema si entendemos 
esta expresión, que habla de que, para estar vivos, pero 
vivos de corazón, necesitamos ese don del Espíritu. 
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Leemos el tema 24 del Catecismo, páginas de la 150 a la 
153. 
 

 
¿Cómo actúa el Espíritu Santo en la Iglesia? 
¿Pides ayuda al Espíritu Santo? ¿Te estás dejando guiar 
por Él? ¿Dejas que ilumine tu vida? ¿Acudes a Él? Seguro 
que recuerdas circunstancias en las que te ha hablado en 
el corazón para corregirte, para hacer el bien cuando 
preferías el mal, para ofrecer un buen testimonio 
cristiano en casa, o entre los amigos, ¿recuerdas cuándo? 
Con valentía y tras Pentecostés, los apóstoles anuncian a 
todos los pueblos: “El Dios de nuestros padres resucitó a 
Jesús. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu 
Santo”. ¿Cómo lo dirían hoy? ¿Cómo lo dirías tú hoy? 
 

 
Los apóstoles y el Espíritu Santo son los protagonistas del 
libro de los Hechos de los apóstoles. En él, san Lucas 
explica las aventuras que les suceden a los que creen en 
Jesús y confían en la fuerza del Espíritu Santo: vamos a 
leer algunos versículos y a comentarlos: Hch 1, 12-14; Hch 
2, 1-4; Hch 5, 30-32. 
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¿Qué podemos hacer? 
Compromiso personal 
Me propongo comprometerme a poner en marcha eso que 
tanto me cuesta y a pedirle ayuda al Espíritu Santo para 
que me dé fuerza y sea capaz de llevarlo a cabo. 
Entendemos que para que la fuerza del Espíritu Santo 
actúe en nosotros tenemos que dejarle: si no, no hay 
manera. Vamos a encontrar esas situaciones en las que nos 
cuesta dejarle hacer en nuestra vida, o sobre nuestras 
palabras, por ejemplo, y a cambiar nuestra intención: 
podemos, además, exponerlo ante los demás para verme 
más comprometido a hacerlo bien. 
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      4. DIOS NOS AMA A PESAR DEL PECADO 

 

 
 

 
Este tema se ocupa sobre todo del pecado original pero 
también del pecado en general, en lo que tiene en común 
con el primer pecado que se cometió en el mundo. Se 
analiza su significado en relación con Dios, su dinámica 
interna, el proceso que sigue la persona que lo comete y 
todas las consecuencias que se derivan.  
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Si es importante exponer bien la existencia del pecado en 
nuestro día a día, este debe ser expuesto correctamente, 
según el Catecismo: en el marco de la gracia y el amor de 
Dios, que lo precede y supera. 
Leemos el tema 9 del Catecismo, páginas de la 60 a la 63. 
 

 
¿Siempre hacemos lo correcto? 
¿Qué es el pecado original? 
Pon un ejemplo de alguna mala acción que hayas hecho 
esta semana. ¿Por qué lo hiciste? ¿Alguien o algo te 
motivó a hacer las cosas mal? ¿Somos libres a la hora de 
elegir lo que vamos a hacer? 
Pon alguna buena acción que hayas hecho esta semana. 
¿Cómo te sentiste? ¿por qué te sentiste movido? 
¿Por qué podemos elegir entre el bien y el mal? 
¿Para qué hizo Dios libre a la persona humana? 
 

Los textos de la Escritura que vamos a leer tienen que ser 
muy conocidos entre nosotros, pero conviene que no nos 
conformemos con conocerlos.  
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Después de leerlos despacio vamos a intentar descubrir 
de qué forma se relacionan con lo que hemos hablado 
sobre nosotros mismos en el apartado anterior: Gen 2, 8-
9, 16-17; Gen 3, 1-8; Rom 5, 12-15. 
 

 
¿Qué podemos hacer? 
Compromiso personal 
Ya cuentas con la ayuda de la gracia de Dios y el ejemplo 
de Jesús, ¿qué compromiso vas a tomar para poner de tu 
parte en la lucha por hacer el bien? Este tema es un buen 
momento para descubrir una debilidad frecuente, que me 
aleja de Dios y de mis hermanos, que no me permite 
crecer y me frustra y me lleva a esconderme o excusarme 
constantemente. 
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         5. ESTE ES EL DÍA QUE HIZO EL SEÑOR   
 

 
 

 
En este tema, queremos conocer en profundidad el 
significado y alcance del domingo, día del Señor y de la 
Iglesia, participar activamente en la celebración de la 
eucaristía dominical e identificar en ella las distintas 
formas de oración. Es un tema que tiene que conducirnos a 
dar prioridad a la misa entre todo lo que hacemos en el 
domingo, y a entender que el domingo no es un capricho, 
sino que todo él, todo el día, es un pilar fuerte de nuestra 
fe y la vivencia de nuestra fe. 
Leemos el tema 3 del Catecismo, páginas de la 26 a la 29. 



23 

 
¿Qué sueles hacer los domingos?  
¿Cómo es vuestra experiencia en misa? ¿De qué forma 
vives la misa de los domingos en la parroquia? ¿Es para ti 
un momento de la semana importante? 
¿Te gusta encontrarte con más cristianos en la misa de 
los domingos? 
¿Alguna vez alguien te ha dicho que no entiende por qué 
los cristianos vamos a misa? 
Hoy los cristianos seguimos celebrando el domingo como 
un gran día de gozo. Como los primeros discípulos. ¿Tú 
también te llenas de alegría al encontrarte con el Señor y 
con la comunidad cristiana al participar en la misa 
dominical? 
 

 
Vamos a leer estos dos textos de la Sagrada Escritura, 
que nos hablan sobre lo que sucede cuando Jesús deja a 
sus discípulos: ellos hacen que lo que sucedió en la última 
cena, siga sucediendo: ¿Qué entiendes en ellos? Hch 20,7; 
Mt 28,20 
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¿Qué podemos hacer? 
Compromiso personal 
Ya has descubierto por qué tiene tanta importancia el 
domingo para los cristianos. ¿Qué compromiso concreto 
quieres tomar en relación al domingo? Seguro que hay 
muchas formas de tomar un poco más en serio el día del 
Señor, de formalizar un poco más lo que es importante, 
dándole constancia, regularidad… elige lo que vas a 
intentar poner en práctica y coméntalo al grupo. 
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       6. SOIS PUEBLO DE DIOS 

 
 

 
El tema quiere responder a la pregunta clave “¿de dónde 
nace la Iglesia?”. A lo largo del tema podemos ir 
descubriendo que ha sido preparada por Dios desde 
antiguo, que ha sido fundada por Jesucristo, y a la que el 
Espíritu Santo anima y alienta. Esa Iglesia es un pueblo 
que ha reunido Jesucristo para darle su Espíritu y su vida 
feliz. 
Leemos el tema 25 del Catecismo, páginas de la 156 a la 
159. 
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¿Qué personas han influido en tu vida para que seas 
cristiano? Son parte de un pueblo… 
¿Has pensado que tú también eres parte del Pueblo de 
Dios gracias a otras personas que te han trasmitido la fe? 
¿Por qué no podemos vivir la fe por libre? ¿Ves que es 
mejor así por ser parte del pueblo de Dios? 
¿Qué hay en un pueblo para que llamemos a la Iglesia 
“pueblo” de Dios? 
¿Podrías poner ejemplos que muestren fielmente cada una 
de las notas o características de la Iglesia? 
 
 

 
La Sagrada Escritura nos acerca a cómo Jesús empieza la 
Iglesia y cómo esta continua… ¡hasta hoy! ¿Ves lo esencial 
en una y otra? 1Pe 2,9; Mc 3, 13-19 
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¿Qué podemos hacer? 
Compromiso personal 
Piensa en alguien cercano que no conozca la Iglesia o no 
suela ir a menudo por la parroquia (un amigo, un 
compañero, alguien de la familia…) ¿Cómo puedo invitarlo a 
participar en alguna celebración? ¿Cómo puedo invitarlo 
para que me acompañe a la parroquia? 
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7. BAUTIZADOS EN EL NOMBRE DE CRISTO 
 

 
 

 
El tema anuncia en su título el contenido del mismo: el 
sacramento del bautismo. El bautismo le da su identidad al 
cristiano: no es algo antiguo, ni social, ni sin importancia. 
El cristiano es un bautizado, con todo lo que esto conlleva. 
Conviene repasar bien la importancia tan grande de lo que 
somos hechos por el agua y el Espíritu, para que nunca, en 
ninguna circunstancia, se nos olvide lo que se nos ha dado 
por pura gracia. 
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Leemos el tema 28 del Catecismo, páginas de la 172 a la 
177. 
 

 
¿Qué día se celebró tu bautismo? ¿Dónde te bautizaron? 
¿Quiénes fueron tus padrinos?  
¿Qué crees que tiene que nacer de nuevo en ti? 
¿Qué puedo hacer para acoger la gracia de Dios en mi 
vida? 
¿Para qué sirve recordar hoy que soy bautizado? 
¿Qué me aporta, para mi vida en el mundo, el hecho de ser 
hijo de Dios, de haber sido llamado por pura gracia a la 
fe? 
 

 
Vamos a reflexionar un rato sobre estos versículos de 
Pablo a una comunidad, la de Éfeso, que quiere aprender a 
ser cristiana, aprender a valorar el bautismo recibido y la 
vida de fe. Lo leemos y meditamos, y lo relacionamos 
después con nuestra vida de bautizados. Ef 4, 5-6. 
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¿Qué podemos hacer? 
Compromiso personal 
Hacer memoria del bautismo es fundamental para no 
dejarme llevar por modas, caprichos, cosas secundarias: 
¿cómo puedo hacer memoria frecuente del bautismo? 
Ante las buenas o malas situaciones, yo he recibido el don 
del bautismo: ¿En qué circunstancias de mi vida actual me 
conviene no olvidar ese don y hacerme fuerte en la 
gracia? 
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8. FORTALECIDOS POR EL DON DEL ESPÍRITU 
SANTO 

 
 

 
En este tema queremos reconocer la necesidad de recibir 
el Espíritu Santo para crecer en la fe y para ser apóstoles 
de Cristo. Conocer los efectos del sacramento de la 
confirmación y su vinculación con el bautismo y la 
eucaristía. La confirmación prepara para el envío como 
testigos, conviene que pensemos si estamos animados a 
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dar testimonio de Jesús entre nuestros amigos y familia, 
con todas las consecuencias, fiados de la gracia. 
Leemos el tema 29 del Catecismo, páginas de la 178 a la 
181. 
 

 
¿Qué sucede en la Confirmación? ¿Estás dispuesto a 
anunciar a Dios? ¿Cómo? 
¿Cómo es posible que haya personas capaces de morir por 
el nombre de Dios? 
Al igual que el bautismo y la eucaristía, la confirmación es 
uno de los sacramentos de la iniciación cristiana. ¿Has 
recibido ya el bautismo? ¿Y la eucaristía? ¿Cuál es tu 
relación con Jesús-eucaristía? ¿Y la confirmación? Si te 
estás preparando para recibirla y un amigo tuyo te 
pregunta qué es eso, y por qué lo deseas, ¿qué le dirías? 
¿Te preparas para dar testimonio de Jesús? ¿Cómo?  
¿Has tenido alguna ocasión últimamente para decir que 
eres creyente, o que vas a misa, o que rezas… y has 
preferido callar? ¿Qué ha sucedido en ella? 
 

Leemos estos textos del Nuevo Testamento y 
reflexionamos sobre lo que cuentan:  
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¿Quién da testimonio? ¿Cómo lo hace? ¿Qué te llama la 
atención?  
Jn 15, 26-27; Hch 8, 14-17; 2 Cor 2, 16 
 

 
¿Qué podemos hacer? 
Compromiso personal 
Dios cuenta contigo, te necesita para que otros puedan 
conocer la fe y ser felices, quiere que lleves a los demás 
al buen olor de Cristo. 
¿Estás dispuesto a anunciar a Dios? Pon una situación 
concreta en la que vayas a hacerlo esta semana. ¿Tienes 
pensada alguna manera de aprender a explicar tu fe, de 
dar razones de por qué eres creyente, de cómo te hace 
bien la vida de la Iglesia? 
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9.  FUENTE Y CULMEN DE LA VIDA CRISTIANA 
 

 
 

 
En este tema queremos comprender que la eucaristía es 
fuente y culmen de la vida de la Iglesia. Fuente porque de 
ella sacamos las fuerzas para ser cristianos, culmen 
porque todo lo que ofrecemos a Dios nos lleva a ofrecerle 
la eucaristía, y nosotros con ella. Por eso, la celebración 
de la eucaristía es muy importante, más que ninguna otra 
cosa, como cristianos, y también por eso necesitamos 
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conocer  bien los ritos esenciales de la celebración 
eucarística para vivirla mejor. 
Leemos el tema 30 del Catecismo, páginas de la 195 a la 
198. 
 

 
¿Por qué voy a misa? ¿Qué encuentro en ella? 
¿Por qué me cuesta ir a misa? 
¿Entiendes por qué los cristianos perseguidos celebran la 
Eucaristía aún a riesgo de morir? 
¿Has pensado en profundidad lo que ocurre en cada misa? 
¿Por qué es tan importante comulgar? ¿Sabes cómo hay 
que prepararse? 
Quien ha abrazado la fe dentro de una comunidad sabe 
que ir a misa el domingo es más que una obligación: es el 
momento más importante en su relación con Dios y los 
hermanos. ¿Para ti, es importante? 
¿Cómo te has encontrado estos últimos domingos al ir a 
misa? ¿Qué has pensado y qué has aprendido? 
 

 
Las primeras comunidades cristianas ya sabían que debían 
reunirse cada domingo para celebrar la eucaristía: vamos 
a leer para ver cómo lo hacían y lo que era central en ellas, 
y luego lo comentamos. 1 Cor 11, 23-26; 1 Cor 10,17 
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¿Qué podemos hacer? 
Compromiso personal 
¿A qué me puedo comprometer para vivir de otra manera 
la Eucaristía? Necesito una buena preparación para ir a 
misa, y una fe grande para participar en ella, puedo 
comprometerme a pedir ayuda para adquirir una y otra 
con la lectura de un buen libro que me recomienden el 
sacerdote de la parroquia o mi catequista. 


